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SE SUSCRIBE
En las principales librerías de Es­

paña, ó dirigiéndose directamente al 
idministrador de este periódico. ea> 
llede Martin de los Heros, 13, Casa 
tditoiial de Mariano Múñez Samper, 
feléfono 993, Madrid.—Apartado de 
üorreosnám. 63.

PREC I OS  DE SUSCR I PC I ON
MADRID Y PROVINCIAS PORTUBAL EXTRANJERO

Trimestre.................... 2 pesetas.
Unaño........................  8 »

Trimestre...................  3 pesetas.
Unaño.......................  lo »

Trimestre.................... 6 francos.
Un año.......................  16 *

lUMBROf ATRASADOS

Del año corriente, enal» 
qnleraqaeseaanfecha.. Sñeént 

De afioa anteriores...........  so

A N O  X L I I M adrid .—Lsunes 4 de £ n ero  de 1015. N U M .  2 . 4 7 3

E i T o r e o ,  a l  e n t r a r  en  e l  a ñ o  XT.^11 
(le nn p n b lic a c ió ji ,  d esea  á, sas le c to ­
res m i a ñ o  f e l i z .

A N O  1 9 1 4

Balance taurino
C orridas d e  to r o s  con  m a ta d o re s  <le 

a lte rn a t iv a  en  la  p la z a  d e  to ro s  de 
X a d r id .

IX

A g u s t í n  G a r c í a  M a l l a .—Ha toreado en tres 
corridas, en las que mató seis toros, habiéndo­
les dado ciento treinta y un pases de muleta, 
diez estocadas, cuatro pinchazos, cuatro desca­
bellos y tres intentos, tardando en todo ello cin­
cuenta minutos. Colocó dos pares de banderi­
llas.

Aparece eu el ruedo madrileño en una extra­
ordinaria el 20 de Abril, y eu el segundo toro se 
abre de capa dando cuatro ó cinco lances que si 
uo fueron lo artísticos que la bravura y nobleza 
del bruto requería, los dió cou una enorme do­
sis de valentía, no amilanándose á pesar de ver 
los puñales muy cerca de su físico, arrestos que 
fueron premiados con aplausos abundantes.

A la hora suprema tantea con un pase desde 
cerca y parando de verdad, pero al repetir, se 
revuelve el bicho, y gracias á un salto que da 
el diestro hacia atrás, se libra de una tarascada 
de su enemigo.

Dos pases con la derecha, tres altos, sufrien­
do una colada, dos cambiados y uno de peclio 
Sirven de prólogo para media estocada delante­
ra suministrada á volapié neto, pero levantan­
do el codo al herir, causa que motivó la coloca­
ción del estoque. A  continuación dos pinchazos 

finalizando con una estocada do travesía 
y un descabello.

En el quinto se abrió de capa para cinco man- 
tftzos parando mucho y un recorte.

Con catorce pases con la derecha, cinco cam- 
lados y cuatro de pecho, intercalando dos es- 
°cadas, una de ellas extremadamente baja, ter- 

uimó con el buró.

En la sexta de abono también torea en segun­
do lugar, y en su primero, después de lanceaile 
parado y valiente, cuando llega su hora, le da 
tres altos, cuatro cambiados, uno de pecho y 
uno natural, no encontrando ocasión para en­
trar á matar por hallarse incierto el toro; pero 
en un momento que se cuadra, aprovecha con 
gran oportunidad metiéndose con fe y muchas 
agallas para agarrar una estocada caída y per­
pendicular, saliendo enganchado y zamarreado, 
aunque sin caer, sacando rota la taleguilla y 
viendo doblar al morito sin puntilla.

En el quinto, que salió con muchos pies, qui­
so cambiarle de rodillas y esperó; pero se le 
echó encima al engendrar el derrote y tuvo que 
tirarse al suelo para evitar la cogida; ya de pie 
intentó lancear de capa, pero desistió al verse 
nuevamente atropellado.

Requirió los palos y al cambio clavó dos pa­
res que si no resultaron perfectos por su coloca­
ción, citó y esperó con gran valentía, aguan­
tando mecba como un señor mayor.

En el último tercio ejecutó una faena de va­
liente, es decir, temeraria, pues cuantas veces 
entró á matar lo hizo con vistas al cementerio, 
no arredrándole ni las tarascada.s que sufría, 
ni verse cogido por el pecho y derribado, sa­
cando destrozada completamente la pechera de 
la camisa; dos estocadas, un pinchazo y un des­
cabello, jugándose en todos la piel, fué necesa­
rio para acabar con el toro. •

En la corrida concurso de ganaderías le tocó 
de primeras un excelente buey, al que se oponía 
el público que matase, vista su gran manse­
dumbre; pero el chico, cumpliendo su deber, se 
fue hacia él, poniendo toda su voluntad en agra­
dar á la concurrencia, no pudiendo hacer nada 
con semejante alimaña; cuantas veces le ponía 
la muleta delante salía á todo vapor, coceando 
y rebrincando, no pudiendo sujetarle nadie.

En esta forma, y haciendo muchísimo más 
que el manso merecía, le entró dos veces para 
una estocada y un pinchazo, descabellando al 
segundo intento.

En el séptimo de la tarde desconocemos á este 
torero, pues sin que presentara dificultades su 
enemigo (al lado del anterior una pera\ las dos 
veces que fué á por él lo hizo desde largo y 
echándose fuera, resultando, como era natural, 
dos estocadas de travesía, particularmente la 
•segunda, que asomaba la punta del arma por

un brazuelo. Intentó dos veces el descabello, no 
consiguiéndolo por taparse el bicho, acertando 
á la tercera.

Este diestro, al que se ve constantemente con 
vehementes deseos de agradar, es en extremo 
valiente y ha aprendido mucho con relación á 
lo que sabía, siendo lástima que con lo bien que 
entra á matar, le resulten, por lo general, mal 
colocadas las estocadas, efecto sin duda de lo 
alto que lleva el codo al herir, defecto fácil de 
corregir, que una vez conseguido, ocupará un 
puesto digno en la profesión, porque madera 
para ello no le falta.

Cástor Ibarra ( C o c h e r i t o ) .  — Ha tomado parte 
en dos corridas, en las que mató cuatro toros, 
á los que dió sesenta y dos pases, cinco estoca­
das y tres pinchazos, tardando en todo ello diez 
y siete minutos. Prendió tres pares de bande­
rillas.

En la corrida de inauguración mató el cuarto 
déla tarde, por haber cedido el primero á Fran­
cisco Posada, que alternaba por primera voz 
en esta plaza.

En el segundo tercio coge los palos, cita, y  

avanzando paso á paso coloca un par bueno que 
apenas fué aplaudido.

Repitió con otro tan bueno y en la misma 
forma, terminando con otro caído, de dentro á 
fuera, previa una salida en falso.

Cou muleta y estoque realizó una faena muv 
tranquila y sosegada, empezando con pases por 
bajo; en uno de ellos termina de rodillas apo­
yando la mano en el testuz; después un gran 
pase de pecho, otro de rodillas, del que sale 
achuchado, saliendo del embroque gracias á 
sus facultades; dos más con la derecha, cuatro 
altos y dos cambiados para uua estocada bue­
na, entrando como se debe, que tumba al bicho.

En ei siguiente consumó üna faena muy acep­
table, con pases muy vistosos y parados, dando 
varios molinetes de los que entusiasman á los 
aficionados de ahora, solo y confiado, más uno 
natural, tres cou la derecha, cinco cambiados, 
dos de pecho y dos de rodillas, entrando por 
derecho y dejándose ver, para un pinchazo en 
hueso, otro lo mismo, y por tercera vez vuelve 
á herir, najándose ya.

Luego cobra media estocada alta, suminis-
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trada con mucha fe en el envite, y finaliza con 
una entera hasta el puño, buena,

En la primera de abono, y en su primero, da 
cinco lances de los suyos, dejando pasar la ca­
beza y luego estirámlose; el último fué bueno, 
sin trampa ni cartón.

Con tres pases con la derecha, tres altos, 
uno cambiado y uno de pecho, lía, y sin expo­
ner el físico lo más mínimo, receta media esto­
cada tendida y tendenciosa, no llegando á tres 
minutos el tiempo empleado en dicha labor.

Para deshacerse de su segundo empleó una 
faena muy movida y sosona, intentando en una 
ocasión un pase de rodillas, á los que es muy 
afecto este torero, pero por marcar tanta salida 
le resultó muy deslucido.

Cinco con la derecha, dos altos y dos cam- 
dos, todos dejándose pisar sn terreno, fueron 
suficientes para una estocada entera con vistas 
al sótano.

Es Coídierito torero de singulares condicio­
nes; cuanto encierra el arto de lidiar reses bra­
vas, él lo ejecuta, sin que se le pueda tildar de 
hacerlo mal; torea con los mejores diestros y 
jamás descompone el cuadro; no levantará ex­
plosiones de entusiasmo, perose lleva sus aplau­
sos, y, sin embargo, á muchos agrada y á pocos 
convence; tal vez esto sea debido á su carácter 
en la plaza, algo apático y frío en gi-ado sumo; 
no en balde procede del Norte.

F é l i x  V i t i k i .
( C o n t i n u a r á ) .

SONRISAS DE ANTAÑO

TIÍES TARDES DE lAVIEüAO
Yo estaba en Mádrid y empezaba a acariciar 

el sueño de venir á tierras mejicanas. Mi única 
obsesión era que al emigrar se me acababa este 
espectáculo do los toros, que era y es la mitad 
de mi vida, porque aficionados habrá, pero co­
mo este servidor do ustedes, poquitos. Finaba, 
si mal no recuerdo, el 92, y el frío aterciopela- 
ba el semblante de un modo inconcebible. Pue­
do precisar la fecha: el día de la Concepcióu do 
Nuestra Señora: puedo citar también quién era 
el empresario: mi sastre de la calle de la Cruz; 
mejor que todo me acuerdo de una cosa, y es 
que debutaba Emilio Torres (Bombita), como 
novillero en Madrid, y que su compañero de 
lidia era Antonio Fuentes. El primero anduvo 
ensayándose de monoplano durante toda la co­
rrida, aunque Santos Dumond no había descu­
bierto aún su primer aparato para volar, ni se 
había hecho notar siquiera.

jVeuno tantas cosas, y ha visto tantas y 
tantas! que yo no me atrevo á asegurar si el 
traje que llevaba Fuentes era azul con oro; pero 
lo que sí digo, y recuerdo como si hoy lo viera, 
es que la muleta era pequeña y que me sorpren­
dió al moverse, porque era la primera vez que 
yo lo veía, haciéndome concebir inmediatamen­
te la idea, confirmada por el curso de los días, 
de que tenía delante un gran torero.

Bombita se reveló también como un torero 
valien'tísimo. Antonio se ha retirado ya, y 
antes Emilio. Yo estoy establecido en el país az­
teca, y, sin embargo, ni el uno ni el otro ni 
yo, hemos perdido seguramente el recuerdo de 
aquella tarde...

Otra. Yo no sé, en la confusión de mis pen­
samientos, si fué antes ó después de lo que aca­
bo de citar. El frío no aterciopelaba, sino hería. 
Un pi’iraero de año emento para exhibición del 
héroe tancredil, el auténtico rey del valor, el 
tan prontamente desaparecido por lo monótono 
é innecesario de su llamada suerte, que le ex­
ponía, no obstante, á percances gravísimos.

Yo he visto torea]- á los grandes dioses del 
arte; yo he presenciado rasgos de valor admi­
rable, pero nada tan estupendo, tan prodigioso, 
tan admirable para la memoria, como aquel 
valor revelado por D. Tauca-edo al presentarse 
en tal tarde, en tal plaza y con un frío tan si­
beriano é intensísimo en elástica y calzoncillos. 
E g o  v i d e , y  vi que el hombre salió victorioso 
del frío y de la suerte.

El recuerdo de aquel fenómeno de calor natu­
ral, en elástica y calzoncillos en un día primero 
de Enero, ha sido siempre para mí recordado 
ejemplo de que se pueden hacer impunemente 
muchísimas cosas que otros llaman barbari­
dades.

Otra tarde, y una de las últimas de la época 
mía en España; otra terrible tarde de invierno, 
y, como las anteriores, perdurable en mi imagi­
nación, fué aquélla en que entablaron descomu­
nal batalla el león 2 ¿ e g a r d é e  y el valiente toro 
C a m i n e r o ,  de la ganadería de D. Esteban Her­

nández. Aún veo aquel cielo cerrado y gris; 
aquella luz sin fuerza resbalando sobre ios te­
jados de la plaza, tristes entonces, y ungiendo 
con lívidos tonos los arcos de las graderías... y 
distingo sobre la tierra negruzca por las hela­
das, el enorme jaulón y el cajón chato que en­
cerraba á la fiera, y veo al pelotón de carpinte­
ros empujando destela puerta de arrastre el ca­
jón del toro, y oigo la tremenda trepidación que 
éste produjo en su encierro al salir, y admiro al 
enorme león esperándole, enhiestos los pelos del 
hocico, rugiendo á medias, y le veo lanzarse so­
bre la res, y gozo de la emoción del encuentro 
cuando se vieron danzar en el aire trozos de 
melena, y volar al rey del desierto en las conti­
nuas y tremendas acometidas del toro.

¡Eué tarde emotiva y de pingües rendimien­
tos para el empresario, pues se llenó la plaza, 
Eli aquella corrida estoqueó algún diestro que 
ahora, en el momento en que escribo, no tengo 
presente quien fué, pero que ha llegado á ser 
célebre.

¡Dulces tiempos! ¡fechas gratamente recor­
dadas, aunque recordadas de'un modo imper­
fecto! yo os bendigo, sobre todo en esta oca­
sión, cuando en Méjico parece haberse borrado 
momentáneamente la afición á los toros. El 
único ser que me alegra la vida, aunque toda­
vía no he cambiado palabra con él, es el famo­
so Camisero, que ha llegado de Nueva-York.

Ya anda por aquí como en casa propia, gesti­
culando, riendo, alborotando, mostrando á todo 
el mundo su gran ceja, su larga risa, su grueso 
anillo, su gruesa cadena, hablando por los co­
dos y haciendo gala de su conversación pinto­
resca y orientada con tino en casi todas las 
cuestiones que trata. Es un mozo, que ya va 
dejando de serlo, con sentido común.

Deseo verle torear, porque desde que estuvo 
por acá á raíz de su alternativa en, Huelva, no 
he tenido ocasión de aplaudirle. Recuerdo que 
á la hora de matar renquea Un poco, pero sé 
que al mismo tiempo es un torero muy hábil y 
un gran banderillero de los que arrancan aplau­
sos cuando quieren, sobre todo quebrando en 
silla, pero puede que venga la mala suerte y lo 
trueque todo.

Por ahox-a, en «oncreto todavía nada se sabe, 
pero entre los enterados, circula de que alter­
nará con el Serio en próxima corrida, toreando 
seis toros de Peralta.

Mucho me complacerá fungir nuevamente de 
crítico, y mientras esta ocasión llega, os saluda 
afectuosamente,

M a r t í n e z .

Origen de lis corridas de toros
I

Al año 1418, nada menos, hacen remontar 
algunos historiadores el origen de las fun- 
clones reales de toros, que tanta fama han 
conseguido en épocas más recientes, y que 
siempre ha constituido la mas brillante fies­
ta que pueda celebrar un pueblo para maní 
festar su regocijo por d terminados sucesos.

Antes del reinado de D. Juan II, conocía 
se ya la lidia de reses bravas, cuyo origen 
i'B pierde en io mas remoto de nuestra his 
toria; pero no hay noticias hasta el adveni­
miento al trono de dicho monarca, de que la 
corte tomara á su cargo la celebración de 
una fiesta de toros con toda la fastuosidad 
que era propia del objeto y ocasión que mo 
tívaban tales funciones.

La afición á torear habíase hecho muy 
general por este tiempo, y aunque quizá no 
tuviera todavía el carácter de diversión pú 
blica, era muy común en los españoles el 
asociar á sus particulares regocijos la lidia 
de algún toro bravo,.al que se le daba muer­
te sin sujeción á ninguna regla. Nada tiene 
de extraño que habiendo adquirido grandes 
proporciones esta afición, la entradaen M a­
drid de D. Juan II, verificada en el otoño 
del año citado, se solemnizase ya co ' la d i­
versión favorita de los españoles, esto es, 
con una corrida de toros. Esta fué la prime 
ra vez que los toros constituyeron espec­
táculo público.

Construyóse una plaza cuadrada de ma­
dera, porque las primeras plazas de toros 
eran así, junto

á la puerta segoviana, 
entrada del Madrid viejo,

y allí acudió, lo principal de la corte á pre 
senciar tan nueva diversión.

De Us condiciones en que se verificó la

lidia en aquellos tiempos, hay pocas noti- 
cias; solo parece cierto que algunos caballe­
ros mataron toros sin otra arma que ou pu. 
nal afiladísimo. Esta suerte se practicó mu 
chos años después, pero no es posible averU 
guar .cómose efectuaba; si era la moderna 
puntilla ú otra arma semejante; si se desca­
bellaba ó se degollaba con ella.

Al año siguiente fué declarado mayor de 
edad el rey, y volvieron á celebrarse fiestas 
de toros con este motivo, y con el de reu­
nirse las Cortes generales en la villa.

La plaza que se había edificado el año an­
terior junto á la puerta segoviana, fué des­
hecha apenas terminaron las fiestas, de 
mo^o que fué preciso construir una nueva, 
haciéndose ésta en la explanada en que más 
tarde se construyeron las actuales caballeri­
zas reales.

E' rey pagó esta nueva construcción de 
su bolsillo, y no sólo hizo esto, sino que él 
mismo tomó parte en la fiebta, alanceando 
un toro en compañía de D. Alvaro de Luna, 
conde de Benavente, y otros muchos de los 
valientes cabal eros que florecieron en aquel 
reinado.

La heroica nobleza de aquella época, que 
constantemente estaba en guerra con los 
moros, y con los que puede decirse que nun 
ca había paz, se distinguió por su arrojo en 
estas fiestas, despreciando todos los peligros 
y poniéndose en verdadera lucha cuerpo á 
cuerpo con las fieras.

Lo que es menos conocido, y lo que cau­
sará asombro en nuestros lectores, es que el 
hoy modesto pueblo de lilescas haya sido 
uno de los primeros de España en que se han 
verificado fiestas de toros para obsequiar á 
su rey.

Hallándose allí D. Juan II, no sabemos 
con qué motivo, se corrieron algunos toros 
por los naturales de la villa, divididos en dos 
bandos.

Dno se titulaba Madrigales y otro Unta­
les, tomando estos nombres de los apellidos 
de sus respectivos capitanes. En lilescas se 
practicó la prueba de tender lienzos al toro 
para burlarle; es decir, se ejecutó ya el ca­
poteo, constituyendo una suerte en si, cosa 
que agradó extraordinariamente al rey y su 
corte.

lilescas, pues, ha sido uno de los pueblos 
que pudiéramos llamar fundadores de las 
corridas reales en España.

Hasta el año 1462, no se vuelve á encon­
trar en la historia vestigio de las funcio­
nes reales taurinas.

En esta época, con motivo del nacimiento 
de la prinrera doña Juana, conocida en la 
historia con el nombre de la Beltraneja, se 
celebraron corridas de toros en Madrid, en 
Enero del año 1462, y luego en Marzo se 
repitieron los festejos, pero no se sabe á 
punto fijo el sitio en que tuvieron lugar las 
corridas.

Creen unos que habiendo concedido en 
aquel tiempo el rey D. Enrique IV  permiso 
al corregidor Sr. Luzón, para construir un 
circo taurino en .el llamado soto de Luzón, 
en este punto debieron celebrárselas fiestas, 
pero nada hay probado sobre el caso. Las 
dudas sobre este hecho aumentan, si se con­
sidera que ai año siguiente hubo corridas 
reales en obsequio de un embajador extran­
jero que llegó á Madrid, y se celebraron en 
el Campo del Moro.

Hub^ en esta ocasión cañas también, y en 
este ejercicio, así como en el rejoneo y lan 
ceamiento de los toros, se ocuparon más de 
cien caballeros de los principales de la corte, 
que causaron el asombro del embajador por 
BU arrojo, serenidad y decisión nunca vista.

Desde esta época las corridas de toros en 
las fiestas reales han sido seguidas siempre 
de cañas ó juegos de sortijas, practicados 
por los principales caballeros del reino.

La reina doña Isabel la Católica mostró 
sin embargo gran repugnancia i  estas co
sas, y por eso sin duda no hubo todas ls8
funciones que se hubieran podido celebrar 
con motivo de tanto hecho glorioso como 
ocurrió en tan floreciente reinado.

A  pesar de esto, todavía se celebraron 
Madrid algunas corridas en obsequio de 
reyes católicos, como se verá en el próximo 
artículo.

C(
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Desde B ilbao
i'oi'i'i<lA d e  n o v i l lo s  v e r it ic a d a  e l d ía  

4  d e  O c tu b re  d e  1014.
Con una tarde espléndida y una entrada has­

ta los topes, se ha verificado la anunciada no­
villada, cuyo cartel le componían cuatro novi­
llos de don Patidcio Sanz, á cargo de A l é  y  F o r ­

t u n o : .

Los novillos resultaron mansos y difíciles 
nara la lidia, aunque únicamente el corrido en 
ultimo lugar, mereció los honores de un toro 
aceptablé'por su bravura.

Entre el público había grandes deseos de pre­
senciar esta novillada, por tratarse de dos mu­
chachos de la tierra, que gozan entre sus paisa­
nos de grandes simpatías; lo cual hizo que la 
empresa saliera con F o r t u n a  en la taquilla, y 
en vista del éxito pecuniario, se determina á 
dar otra novillada con estos dos matadores, el 
día 18 del corriente.

Bien está ello; pero tenga muy presente la em­
presa, que si bien es verdad que el cartel de no­
villeros constituye im filón á explotar en la ac­
tualidad, no es menos cierto que lo está explo­
tando con muy «laí m a t e r i a l ,  que, á veces, es 
causa de desequilibrar el negocio; y digo esto, 
porque como hablando en el a r g o t  taurino, los 
toros dan y quitan, es muy posible que suceda 
á la empresa este último ca.so, como tendrá oca­
sión de comprobarlo el día 18, en que se dice al­
ternarán estos dos mismos novilleros; pues ya, 
parte del público se encuentra disgustado por 
la mala calidad del ganado; pues si éste no per­
mite por sus pésimas condiciones de lidia el que 
los matailores luzcan su lucido repertorio, el 
transcurso de la lidia resultará un continuo 
aburrimiento, por cuya causa parte de este pú­
blico se llamará andana, recordando el mal re­
sultado de anteriores funciones. Se hace, pues, 
necesario, que la empresa sepa adquirir ganado 
con tiempo oportuno, de las varias ganaderías 
que gozan en esta plaza de un excelente cartel; 
y con buenos toros, y esa parejita de novilleros 
que constituye en esta, actualmente, e l  f i l ó n  t a u ­

r i n o  p a r a  l a  e m p r e s a ,  sabrá dejar contenta á la 
afición; que viene dando pruebas de que, cuan­
do se anuncian las cosas como buenas_, saben 
ayudar á los sacrificios pecuniarios de la em­
presa.

La labor de los diestros fué,, en general, del 
agrado de la concurrencia, teniendo, como es 
natural, en cuenta, las malas condiciones de los 
animalitos.

A l é .—Torero alegre é inteligente y con sobra­
do valor, realizó con su primero una faena vis­
tosa é inteligente, intercalando pases de moli­
nete con mucha guapeza, pases con las dos ro­
dillas en tierra, y eútrando á matar con valen­
tía, deja media superior estocada que hace ro­
dar al animal sin puntilla. (Ovación, las dos ore­
jas y vuelta al ruedo).

A su segundo lo despachó tras breve faena, 
porque el buey no estaba para lucimientos, de 
úna estocada atravesada y un descabello.

En la brega y en quites, muy oportuno y ador­
nado.

F o r t u n a .—Este novel matador que tan buen 
sabor de boca dejó en entre los aficionados por 
su bonito estilo á la hora de matar, confirmó su 
valentía demostrándonos que hay madera para 
sacar de él un buen matador.

'A su primero, que era un manso de sumo cui­
dado, le trasteó valiente para señalar dos pin­
chazos sin que el manso hiciera nada por el 
matador; iina estocada atravesada y un desca­
bello pusieron fin á la vida del manso.

A  su segundo y último de la tarde, le bande­
rilleó con lucimiento; y tras una faena de va­
liente, entró á matar muy superiormente para 
colocar una estocada un tanto caída, rematando 
con un descabello, (Ovación y salida en hom- 
btos).

En quitos, oportuno, y bregando, con buenos 
deseos.

Santos.

ANÉCDOTAS TAURINAS
V a q u i t a  había tomado la picara costumbre 

de ir disparado hacia los toros, meter el par 
donde podía y salir igualmente disparado.

En cierta ocasión Paco Frascuelo, que era su 
matador, hubo de amonestarle.

—No sé lo que me pasa—respondió el vertigi­
noso banderillero;—cuando voy p’al toro soy un 
tren.

—Pues liaste cuenta que el bicho es la esta­
ción y para—díjole el Sr. Paco en tono de su­
prema guasa.

E l famoso picador C h a t o ,  primero olvidaba 
su cabeza que un paraguas encarnado, que era 
de muy regulares dimensiones, y más al estilo 
gallego que al andaluz.

En una ocasión, cierto espada muy conocido 
por lo ventajista, pretendió burlai-se de él.

—C h a t o ,  ¿dónde vas con tanta tela?—le dijo.
—¡Calla, es verdad!—replicó el picador, fin­

giendo extraordinaria sorpresa.—¿Pues no he 
cogío en vez del paraguas la muleta de usté?

N O TIC IA S
La empresa de la plaza, de toros de uLas 

Arenas», de Barcelona, ha ultimado la com­
binación de toros y toreros para el año pró­
ximo.

Los toreros contratados son Antonio Fuen­
tes, los hermanos Gallo, Belmonte, Posada, 
S a ltr i I I  y otros aún no contratados.

Los toros que se lidiaran serán de las ga­
naderías de Miura, Pablo Romero, Urcols, 
Parladé, Santa Coíoma, Murube, Medina 
Garvey y otros.

La corrida de inauguración tendrá lugar 
el 7 de Marzo próximo, con los Gallos, P o ­
sada y Saleri I I .

D. Carlos Gasch, que se ha quedado con la 
plaza de loros de Bilbao por cuatro años, ex­
cepto las corridas de feria, ha salido para 
Andalucía con el objeto de contratar toros y 
toreros, para dar principio á la temporada 
en el próximo mes de Marzo, en la plaza de 
Carabanchel.

. M .

El matador de toros Alfonso Cela (Oelita), 
ha conferido poderes para que le represente 
ante las empresas, al conocido aficionado 
D. Enrique Lapoulide, que vive calle del 
Cardenal Cisneros, 60, Madrid.

Además de la corrida que tiene ajustada 
para Barcelona el diestro Angelete, hay que 
agregar las corridas de Toledo; el día de la 
Ascensión, en Alicante; el Corpus, en Gua- 
dalajara, y el 29 de Junio, en Coria.

hñ TnUROMflQUIfl DE GUERRITD
(S E G U N D A  P A R T K )

is,

Aquello de los bichos de ciuco y toreros de 
veinticinco fué un dicho de los viejos, que hoy 
lio tiene razón de ser ni motivo de repetirse. 
T o r o s  d e  t r e s  a ñ o s  y  t o r e r o s  d e  d i e c i s é i s  es el 
lluevo refrán. Mañana no quedará ni refrán si­
quiera, y para ver toros una vez al año, habrá 
que ir á San Sebastián, ó á Bilbao, ó á Pamplo­
na, donde la afición subyuga al ansia de lucro.

Y ahora se nos ocurre destruir una e.specie 
que anda por ahí y que no es exacta.

Dícese, sin razón alguna, que Rafael Guerra 
fue el verdadero iniciador de la decadencia ac­
tual de la ganadería brava por postergar á los 
criadores que daban toros grandes y bien arma­
dos. ¿Cómo puede sostenerse esta versión, cuan­
do precisamente Rafael llegó á la pelea taurina 
en la época en que los ganaderos daban aquellos 
torazos grandes y hermosísimos, que causaban 
tan gran emoción cuando caían certeramente 
lieridos por las colosales (¡aquellas si que lo 
eran!) estocadas de Mazzantini? ¿Cuando preci­
samente el cordobés conquistó su fama ó sea la 
parte verdaderamente difícil de su vida torera 
con aquellos enormes bichos?

En esto únicamente ha intervenido la labor 
del tiempo y la benevolencia de los aficionados, 
1U0 al elegir dioses entre los toreros, ha hecho 
paulatinamente concesiones en desdoro de la 
fiesta y en ventaja del ídolo privilegiado, y 
claro es que los ganaderos no pudiendo resig­
narse á perder el mercado, viéronse en la pre­
cisa obligación de hacer selecciones y ligas al 
contrario de las que debieron hacerse, ó sea 
privando de encastar á los toros de más tra- 
P̂ °i y echando á las vacas á los más terciados y 
con menos poderosas armas; hasta es muy ló- 
gico Suponer que el cálculo de mermar faculta­
des entrara muy de cerca en la eleo.dón de 
Pestos y terrenos, prefiriendo los más, toros de 
petar, cebaditos y bien presentados, aunque flo- 
1*̂3 de patas y riñones, ó bichos de cierta bravu- 
ê, pero desmedrados y sin respeto en la cabe- 

y tan verdad es esto, que el resultado ya está

viéndose, pues de las concienzudas estadísticas 
de nuestro querido amigo D. Bruno del Amo 
en su curioso libro T o r o s  y  t o r e r o s  e n  1 9 1 4 ,  

puede apreciarse que de los mil cuatrocientos 
ocho toros lidiados en distintas plazas españo­
las durante ese lapso de tiempo, tínicamente 
cuatrocientos treinta y nueve merecieron un 
calificativo honroso, englobando en la cifra es­
casísima délos superiores, y de los muy bue­
nos, á los que el honrado R e c o r t e s ,  depurando 
los resultados de las revistas, consideró como 
buenos y nada más, debiendo añadir que estos 
toros b r a v o s  suelen tener, junto al calificativo 
que el escritor les da, la acotación indicadora 
de que fueron terciados ó de presentación esca­
sa. ¿No es vergonzosa esta irrebatible acusa­
ción de los números? ¿Qué curioso anotador de 
efemérides puede citar en esta época nombres 
de toros que hayan conseguido producir ver­
dadero entusiasmo, haciéndose merecedores de 
pasar á los fastos de la historia, rememorados 
por las plumas de los cronistas? ¿qué se hizo 
del pólen de aquellas estirpes? ¿qué de aquellos 
bichos con que hasta el principio de esta la­
mentable decadencia se bouraron los registros 
de las ganaderías? ¿dónde fueron toros como 
los F o n t e l a ,  G a s p a r o n ,  M a t a c á b a l l o s ,  M e r i n o ,  

C a n t a r r i l l o ,  M e c h o n e s  y  S e r e n o ,  del duque de 
Veragua, y G i t a n o ,  C a r r e t e r o ,  J d q u e t o ,  J o c i n e -  

r o  y P i m i e n t o ,  de Miura, y C o c h i n i t o  y L i b e r ­

t a d o ,  el magnífico bicho del conde de la Patilla, 
y  los muchísimos de su época que no pueden 
enumerarse aquí porque sería el cuento de nun­
ca acabar? Lo mismo que suele suceder en las 
aristocracias humanas, ha ocurrido con las de 
las reses de lidia, y conste que decimos aristo­
cracias en el concepto general de bondad y mé­
rito, y es—volviendo al símil—que los nombres 
quedan, y hay muchos M a n t a  a l  h o m b r o ,  y mu­
chos «/¿¿anos, é infinitos M a t a c á b a l l o s  y  M a t a -  

j a c a s ,  pero lo cierto es que de los toros de ban­
dera, de las poderosas, bravas y nobles reses 
que se acercaban veinte veces á los picadores

cuando vivían los que pegaban de verdad, de 
los que morían dejando ocho caballos en la pla­
za, se ha perdido por completo la especie.

¿Quién tiene la culpa? Ya lo hemos dicho, y 
para contravenir la falta de sinceridad impe­
rante en esta edad nuestra.

La culpa la tiene únicamente el público, por 
conceder su tolerancia y su tutela á los nombres 
que brillan con halos de gloria, protegidos por 
los halagos de su favor más que por la impor­
tancia de su mérito, en vez de otorgar sus aplau­
sos á los hombres que deben y pueden evitar e l  

a b u s o ,  padrastro de las corridas, haciendo á és­
tas volver á sus antiguos esplendores.

Hay que tachar, dándolos por no pasados to­
davía, los años que van desde el 97 aquí, y fun­
dar castas nuevas con los restos de las anti­
guas, ó mejor dicho, hacer una puente con lo 
bueno, dejando á la izquierda á los ejemplares 
i m p u e s t o s  y  procurando que vuelvan otros F o n -  

t e l a ,  S e r e n o ,  L i b e r t a d o ,  etc., e t c .  L o  q u e  n o  t e n ­

g a  s a n g r e  y  t r a i g a  s ó l o  c a r n e ,  siempre será bien 
recibido en el matadero. Los toriles de la plaza 
abren sus puertas rojas á pleno sol para que no 
puedan salir por ellas cosas de contrabando.

CAPÍTULO III

L a s  t ie n ta s .— ü$on n e c e s a r ia s .— J o r ­
n ia  en  qn e  e x c la s iv a m e u te  d eb en  
l le v a r s e  & c a b o .— L n e a jo n a m ie n -  
tos.

Hubo un tiempo en que el que esto escribe, 
creía con la más estúpida buena £é f̂ ue las tien­
tas sobraban, y que para ver lo que los toros 
valían sólo eran menester los dominguillos que 
empleaba en su ganadería D. Alvaro Muñoz; 
pero vemos que estábamos en un error crasísi­
mo. Hoy más que nunca hacen falta las tientas, 
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RL TOREO

B u í b  t B u r I n m
HflTADOtlES fifi TO9 OS

\ K H s tin  A s r e l a  — Apoderado,
D. Saturnino Vieito fl-eíras^ Travesía de la 
Ballesta, 11, 1.® Madrid.

A lfo n so  C e la  (C e llta ).—Apoderado, don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisoeros, 60, 
Madrid.

¿ntioalo S lo to (jfteA a (e r in )«—Apodera­
do, D. José Caraadio, Carranza, 19, Madrid. 

Cáistor i b a r r a  (C ooberitio ).—Apodera­
do, D. Juan Manuel Rodríguez,Visitación, 1, 
Madrid.

K duardo  l^ea l (f j la s 'e r lto }.—Apodera­
do, D. Francisco Mastaohe Santa Polonia, 8,

■ tercero. Madrid.
F ran c isco  £fadrtd.— Apoderado, D. Juan 

Cabello Salado, Pez, 25, Mad. d.
F ran c isc o  F o sa d a .—Apoderado, D. Ma­

nuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo. Ma- 
drid.

dos6ttóm ez(J?vs%llto).—Apoderado, don 
Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

José  áatoreno (C a g a r t t j l l lo  ch ico ).—
A su apoderado O, Manuel Acedo, Latone­
ros, 1 y 3, Madrid; ó á D. Enrique J. Guijarro, 
Cruz, 30, segundo. Granada.

J u a n  U ein ionte. — Apoderado, D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, 1, Madrid. 

J u a n  C ec ilio  u^'unteret).—Apoderado, 
D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69, Ma­
drid.

J u a n  S a l  (S a le r l ) .—A  su nombre, calle 
de la Montera, 37, segundo, Madrid.

J u liá n  S^alz (SaSerl I I ).—Apoderado, don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, 
Madrid.

R a fa e l  d ó m e z  d a l l o . )—Apoderado,
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla. 

R o d o lfo  d a o n a .—Apoderado, D. Manuel 
Rodríguez Vázquez, Doctor Fourquet, 32, 
principal.—Madrid.

S e ra fín  V io ló la  (V o r q n lt o . )—Apode­
rado, D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 
47, tienda, Madrid.

X o m á s  A la r c é n  ( iR a z z a n t ln ito ).—
Apoderado, D. Avelino Blanco, calle del Bas­
tero, 15 y 17, segundo, Madrid. —Represen­
tante en Andalucía, D. Manuel Martos, Gar- 
ño, 7, y Pasaje Quijano, 1, Sevilla.

T íc e n te  F a s t o r .—Apoderado, D. Anto­
nio Gallardo, calle de los Tres Peces, 21.— 
Madrid.

HITIDORES DE HOVIlliOS
A le ja n d ro  S á e z  ( A l e ) . —Apoderado, don 

Federico Nin de Cardona, Bastero, 12, prin­
cipal, Madrid.

A n ^ é l  F e rn á n d e z  (A n h é le t e . } - Apo­
derado, D. Avelino Blanco, calle del Baste­
ro, 15 y 17, Madrid;- y á D, Ricardo Hernán­
dez, General Margaílo, 37, pral Cáceres. 

A n to n io  A lv a re z  (A l^ a r i t o  de C ó r ­
d o b a ).— Apoderado, D. Alfredo Miralles, 
Echegaray, 29, tercero, derecha, Madrid. 

E n r l f n e  J an o  (t t a v i r a ) .— Apoderado, 
D. Juan Yúfera Martínez, Costanilla de los Ca­
puchinos, l, Madrid.

E n se b io  F u en te s .—Apoderado, D. Enri­
que Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, Ma­
drid.

F ran e lso o  F e rre r  (F a s t o r e t ) .—Apo­
derado, ArturoMillot, Silva, 9, pral. Madrid. 

C labrle l H e rn án d e z  (P c sa d e ro ).—Apo­
derado, D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
segundo, Madrid.

R a s p a r  E s q n e r lo .—Apoderado, D. Sa­
turnino Vieto tLeirts), Travesía de la Balles­
ta, 11, principal, izquierda, Madrid. 

R re g o r io  R a rr ld o .—Apoderado, D To­
más Pérez,Encomienda, 20, Madrid. 

H ip ó lito  C a rra sco  ( C u a t r o  de dos.— 
Apoderado, D. Cecilio hasi (el A(aütís),Huer­
tas, 69, Madrd.

José  A m u e l o . - Apoderado, D. Alejandro 
Serrano, calle de Lavapiós, 4, Madrid.

José  R oq ;e r (T a le n c la ) .— Apoderado, 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor Four­
quet, 82. pral. Madrid.

M a n u e l  R o d r ig n e x t 'M o s ln o  ohleo).
Apoderado, D. Vicecte Montes, Santa Ltcia, 
4 y 6.- -Madrid.

M a r t in  L<alands. — Apoderado, D. José 
Zabala, calle de Serrano, 17, Madrid. 

Fedr«i' C a r r a n z a  ( A l g a b e ñ o  I I ) .—
Apoderado, D. JutnCabelio Salado, Pez 25, 
Madrid.

R a fa e l  A la rc ó n  —Apoderado, D. Enrique 
Oñoro Cruz, Ensanche, núm.5, Sevilla 

R ariió n  M a r t ín e z  (A g o je t a s ^  h ijo .)
Apoderado, D. Cecilio laasi Verdet, Huertas, 
■69, Madrid.

R ic a rd o  M a r t ín e z  C lh ie n te s .— A  su
nombre. Paseo de las Delicias, 16, entresue­
lo, Madrid.

R odo lfo  R o d a rte .—Apoderado, D. Ricar­
do Olmedo, calle del Bastero núm. 11, prin­
cipal, Madrid.

S e b as t iá n  H u árez  (C h a n lto . )—Apode­
rado, D. Juan Cabello Salado, calle del Pe?, 
25, Madrid.

V le r n t «  F a s to r  ( I I ) . — Apoderado, D. V i­
cente Sánchez, Amparo. 29, Madrid. 

Z a c a r ía s  L e c o m b c r r l . -Apoderado, don 
Tomás Pérez To edo, Encomienda, 20, se­
gundo. Madrid.

QEHHDEH0S DE TOROS

A lb a r r á n  ( M a n u e l ) . - Badajoz.
A rro y o  (A n to n io ).—El Molar. (Madrid).— 

Representante, D. ArturoMillot,Silva,9, prin­
cipal, Madrid.

j^ rroyo  ( M a r ia n o )  de Ventas con Pen» 
Aguilera. Toledo).

H a ñ u e lo s  ( F r n d e n c l a ; .  — Colmenat 
Vie,i.

R e n ju m e a  (H ered eros  de).—Sevilla . 
B u e n o  (&$• José).—Corrillo, 4, Valladoiid. 

—Repres litante, D. Cecilio Isasi (el A l a n é s ) ,  

Huertas, 69, Madrid.
C am p os S á n c h ez  (R r e g o r lo ) .—Rioja, 

17, Sevilla.
C o n ra d l (J u a n  H .]—Sevilla.
D . T íc e n te  H e r to le z .—Antigua de Pe- 

ñalver. Chozas déla Sierra (Madrid).—Re­
presentante, D. Cecilio Isasi { e \  A l a n é s ) .  Huer­
tas, 69.— Madrid.

G a rc ía  C an ia  (S a lv a d o r ) (antes Ha'cón, 
de Sevilla).- Génova, 17, Madrid. 

G o n z á le z  M an d ín  (J u a n ).—Sevilla. 
G u e r r a  (A n to n io ).—Córdoba.
H e rn á n  (D . t l á x lm o ) . - Hoy prop edad 

de D . T lc to rlo  Torres y c o m p « ñ í f .  
— Representante, D. Cecilio Isasi (el A l a n é s ) ,  

Huertas, 69.—Madrid.
J o a q u ín  C ópez  de C e tc n a  (de Ciempo- 

zuelos) Madrid.
M a rq u é s  de C ien .—Prioi', 7, Salamanca. 
M a x lm in a  H id a lg o  é  h ijos.— Terrones. 

(Salamanca.)
M In r a  (E zcm o . S r . I>. E d u a rd o ).—Se­

villa.
M o re n o  S a n ta m a r ía  (J osé ).—Sevillti. 
®le¿:' J E du ardo ). -  La correspondencia á su 

nombre, Alcalá, 175, Madrid.
P a b lo  R o m ero  (V e lipe .)—Sevilla.
P a e z  R o d r íg u e z  (¿;2.gnstín.. Antes 

marqués de los Castellones.—Almodóvar de- 
Río—Córdoba.

P a e z  R o d r íg u e z  (F r a n e is c o ).—Antes 
Marqués de los Castel ones.—  Zamorano, 8, 
Córdoba, ó á su representante Rafael Sánchez 
( B e b e ) ,  Campo de la Merced, 36, Córdoba. 

P é re z  de la  C o n c h a  (H é rm an o s )—Se­
villa.

P é re z  X a b e rn e ro  (D . G ra e l l ia n o  y
D , A rg im iro .)—Matilla de los Caños. (Sa­
lamanca).

R ip a m ilá n  (hoy D . M a n u e l  Cozano ).
—Representante y apoderado, D. Juan Mo- 

‘ rales, Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio Isasi 
Huertas, 69.

S á n c h e z  ( J u a n  M a n n e i ) . —Carreroi 
(S* lamanca).

San tos (M a n u e l}.—Sanchón de la Sagra­
da.—Salamanca .

S a u z  (F a ír lc lo ). San Agustín. — Repre­
sentante, D. Cecilio Isasi (el Alavés', Huertas, 
69.—M f  rid

S res . H erederos de D. ¡Esteban  H er- 
nández. —Atocha, 113, Madrid.

S re s . H ijo s  de O .T ic s n t e  M a r t ín e z
Representante, Fernández Martínez(Julién) 
—Colmenai Viejo.

T e r a g n a  (E zem o. S r . D u q u e  de).—
Madrid.

T íc e n te  X o tre e  R o d r íg u e z . — Colme­
nar Viejo.— Representante, D. Cecilio Isasi 
(el A l a n é s ) .  Huertas, 69, Madrid. 

T lc to r ia n o  C o rté s  R o d r íg u e z .—Gua
dahx de la Sierra (Madrid).

A nuesiros iectoi^es
E n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió ­

d ic o , se v e n d e n  c o le c c io n e s  d e l m is ­
m o  desd e  sn  fu n d a c ió n .

SE VENDEN SOLARES
al contado 5 á plazos, á propósito para fá ­
bricas y hoteles, en los barrios de Marconell 
Prosperidad é Hipódromo-—Informarán en 
la Administración de este periódico.

ANTIGUOS ENCERRADEROS

DE

V I L L A L V A  Y G E T A F E
En ambos ■’e hacen todas las operaciones p&ra 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por los 

herederos de D. Gabriel Mírete, á quienespue* 
de.i dirigirse as empresas, preguntando por el 
encargado Matías Miranda, calle de la Magda­
lena, 34, entrí suelo, derecha. Madrid.

EMPRESA VAZQUEZ
DE

C A B A L L O S  P A R A  T O R O S  Y N O V I L L O S
en toda España.

PRECIOS ECONÓMICOS 
Representante:

D. FRANCISCO TOLEDO
C a lle  de V a le n c ia ,  8 , T U P I

M A D R ID

OBRIS DE VENTA
en la Administración de este periódict^

Gubbrta.— L a T a u r o m a q u ia , dos volú­
menes en tela, 24 pesetas.

Tom.1s Orts R amos —M  p r i m e r  t o r e r o  La- 
f̂lr/í}ó¡(contestación é. L . y  F . y  su  

t i em p o ) , por Peña y Goñi; un volumen 
en rústica, 1 peseta.

Pag* Mbda Luna. — D ic c i o n a r i o  cóm ico  
t a u r in o ,  un volumen en rústica, 2 pe­
setas

—  G a n a d e r ía s  b r a v a s  d e  E sp a ñ a : o r ig e n  
y  v i c i s i t u d e s ;  un tomo en rústica, 1 pe­
seta.

—  A n u a r io  d e  El Torro e n  I5S5; un vo­
lumen en rústica, 1 peseta.

Pascual MillAn.— T r i lo g ía  T a u r in a .  Pri­
mera parte, 3 pesetas.

—  Segunda parte, 4 pesetas.
Joaquín Bbli.sola.— E l t o r o  d e  l i d ia ,  un 

volumen, 3 pesetas.

L IB R E R ÍA
SUCURSAL DEL CENTRO EDITORIAL

DE

M. NÚÑEZ SAMPER
3 4 , S A N  B K B K A R I I O ,  34

Gran.surtido en obras científicas y li­
terarias, en libros de texto y de prime­
ra enseñanza, material para escuelas, 
lapiceros fantasía y tarjetas postales 
desde diez céntimos una.

Estuches de papel Myosotis con el 
fondo de papel de seda, cincuenta car­
tas y cincuenta sobres una peseta.

Especialidad en tarjetas, recordato­
rios y esquelas de funeral.

Centro de suscripción á toda clase de 
obras y periódicos.

S e  h a ce  to d a  c la s e  d e  tra b a jo s  de 
im p r e n ta  á  p re c io s  m n y  econóiu ic**'

IMPRENTA DE MARIANO NÚSE.Z SAMPEB 

Martin de los Meros, i3 
Teléfono 993.— Apartado de Correos, 63.

Ayuntamiento de Madrid




